
.. 

' ,. 

348 DE LA D1CTADURA A LA ANARQUIA 

CAPITULO XXIV. 

"LA CUESTION DE ?tlO:uLOS'' 

En el Esta-do de Morelos, existen co~~ciones. exeep: 
. ue es menester fijar con precisión, par a eom 

cionales, q . d tanto tiempo la revuelta. 
prender por qué se ha sosteru o nos de treinta y do, 
Su territorio agrfoola está en roa bl d lo. 

1 ue explotan la parte ara e e 
personas, que son as q d d e tiene de extensión. 
siete mil kilómetros cuadra o:pi:dades se han formado 
Al amparo de estas gran es pr . . cos'tosísima y obra.e 

· h · d con ma;qumana 
riquísimas acien as, . d ió de azúcar Y 
hidráulicas de importancia; la pro ~ce :do a los pro-

. nsiderable, propore1ona . 
aguardiente es ~o f b losas (1) El clima de la región, 
pietarios ga.ne.ncia'S ª u · fuerte y sólo 
-hablo de los distritos agrícolas,-e_s muy t· del 

. d rsonas Sl no son na ivaa 
lo i·esisten determina: as pe . ' cho Se 
lugar especialmente los extr~nJeros sufb~en ~:lim·a, los: 

, rf ta te y resisten muy ien e 
aclimatan pe ec roen 1 boriOSOI 

_ lo general son colonos muy ª 
espanol~, que en 'd 1 dministradores en-

. la maiyor parte e os a ' 
y tendacesd. la::s fincas o de las tiendas de raya, son de es
carga os e 
ta nacionalidad. facilita 

El terreno es sumamente accidentado, lo que 
- ·n que viven cómoda.-la formación de pequenas gav1 as, 

. d 1 Estado Esas serra-mente en las sierra:s que e1reun an e . 
b i:s. as. Por el límite con Puebla :tlegan 

nías son esca ros im . " el Estado de 
basta la cumbNl del '' Popocatepet1 i por 

- te . parte de 1a (1)-La produeei6n de azúcar representa la rcia 
produeci6• wtal en la Bepública. 
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Mfxico hasta el "Pico de Zempoala;" por el Esta.do de 
Guerrero, ~tá la sierra de Ocotlán; y el limite con el 
Distrito :b,edera'l es la sierra del Ajusco, cuyas estribacio
nes, al unirse con el Zempoala, tomán el nombre de sie
rra de Tepoxtlán. 

La serranía del Popocatepetl divide los distritos de 
Cuautla y Jonacatepec, prolongándose 1iasta tocar las fil. 
timas estribaciones, en ángulo recto, la Sierra de Oco
tlán: Esa.'i estribaciones dividen a 811 vez los Distritos de 
Jonacatepec y Jojutla. Entre Jojutla y Yautepec, se ex
tiende otra serranía, la de Tlaltizapán, por cuya falda 
corre el río de J ojutla, afluente prin(lipal del Amacnsac 
que divide al Estado del de Guerrero. 

Les grandes caña:das que forman estas sierras, haeen 
dificil la persecución, pues son fortificaciones naturales 
que un grupo reducido de hombres puede defender con 
éxito, permitiendo la ex-uberancia de la vegetación, ocul
tarse a los perseguidores. 

El clima, como he dicho más arriba, ayuda eficazmen
te a la defensa.; porque los que no son nativos, se enfer
man con facilidad, especialmente de paludismo. La fer
tilidad de la región hace que las frutas se produzcan en 
abundancia y los refugiados, en lo más intrincado de ia. 
&i.erra, están seguros de encontrar alimento. 

Con alimentación barata, con haciendas ricas, a las 
que pllilde exigirse dinero con la amenaza de destruirles 
las costesae maquinaria:s que poseen, y con la facilidad 
de huir, en un momento dado, a lugares donde la perse. 
eución es ca:si imposible, la tarea del revolucionario es en 
extremo fáeil. 

M concluir la guerra contra la Intervención y el Im
perio, el Estado de Morelos fué, eomo ahora, teatro de 
una encarnizada lu~a; ya lo había sido antes del 62, 
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pues precisamente los asesinatos de unos españoles, en 
las haeiendas de San Vieente y Chieoncuac, habia servido 
de pretexto a España para firmar el pacto de la intel'
vención. Entonces no había bandera revolucionaria, sino 
verdaderos bandidos que, conocidos con el nombre de 
"plateados," tenían asolada la región. 

El Gobierno de Juárez, para hacer una perseeue1oa 
eficaz a tal plaga, segregó lo qu~ hoy es el Estado de Mo
relos, del Estado de México, y bajo un régimen entera
mente militar, pudo dar garantías a los vecinos de aque
llos lugares, comenzando la formación de las haciendas 
que hay hoy allí. Pero la guerra contra los "plateados" 
y el exterminio de estos bandolr,ros, no pudo obtenerse 
sino -cinco afios después, bajo el gobierno del señor Lerdo, 
quien mantuvo de Gobernador al General don Francisco 
Leyva, con facultades extraordinari&&, hasta que dominó 
el bandidaje. 

El fermento no murió, estaba latente; hizo su apari
ción diversas veces durante la administración del Gene
ral Díaz y había sido sofocado con implacable ent:rgia. 
El General Preciado y el Coronel Alarcón, fueron gober
nantes que se impusieron por el terror, y lograr(,,1, mer
ced a su energía, conservar la paz en el Estado. 

Al morir el Corone'l Alarcón en el último período del 
Gobierno del General Díaz, ocurriósele a don Pablo Es
candón, excelente persona, hombre rico, poseedor de una. 
magnífica hacienda en el Estado, y Jefe del Estado Ma
yor del Presidente ele la República, ser electo Goberna
dor de Morelos. 

Las condiciones del País habían cambiado radical
mente; las prédicas del señor Madero habían comenzado 
a surtir sus efectos y la oposición al General Díaz conta
ba con grandes simpatías. El ingeniero Leyva, hijo del 
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Gobernador }Iilitar que, durante la a.dministra.ción del 
señor Lerdo, había reducido al orden a los levantiscos 
del Estado, presentó su candidatura frente a la del desig
nado por el General Diaz para Gobernador de Moreios. 
El Presi'Clente, en vez de imponer su voluntad, sin permi
tir que se discutiera su designación, co,no había acostum
brado, autorizó giras democráticas que se opusieran a las 
que hacía el señor Leyva imitando a don Franciseo I. Ma
dero. Fueron a Morelos a propagar la candidatura de don 
Pablo Escandón, los señores don José :\fa ría Lozano, don 
Diódoro Batall'a y don Heriberto Ba.rr0n, quienes en sus 
discursos abonaban los fermentos de la revuelta que es
taban latentes. 

Naturalmente, tenían que hablar de democracia y 
ofrecer toda clase de libertades. Los partidarios del se
ñor Ley·va ofrecieron más; y en esta pugna de ofreci
mientos, se hizo Yerdadera propaganda socialista a cien
cia y pariencia de las autoridades que, aunque hijas de 
la dicta:dura, habían recibido tales órdenes, que no sa
bían qué hacer ante aquella propa.ganda que en nombre 
del Gobierno se hacía, y que era notoriamente contraria 
a lo que hasta entonces se había a:costumbrado. 

Cuando el período ora torio llegó a la cúspide, comen
zaron a entrar en acción las piedras contra los oradores 
Y propagandistas de la candidatura oficial; primer mq

vimiento de rebelión armada. Al iniciarse el período de 
las piedras, el General Díaz, juzgando que podía compro
meterse la paz, envió a Cuernavaca el 23 batallón. 

La presencia de la fuerza federal en la capital del Es
tado, fué argumento decisivo en la campaña electoral, 
haciendo entrar en razón, por el momento, al señor Ley
va y a sus partidarios. Al amparo de la fuerza federal 
se verifiearon las eleC'ciones y el señor Escandón fué de-
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clarado electo Gobernador del E-stado de :Moreios, reti

rándose las tropas que se habían enviado. 
Los partidarios del señor Lcr,a no quedaron confor

mes y comenzaron a hacer propaganda netamente revolu
eionaria, aliándose, como era natural, a los que en el Nor
te combatían en favor de don Francisco I. Madero. 

El nuevo Gobernador del Bstado, señor Escandón, co
mo he dicho más arriba, es excelente persona, p~ro care
cía de cono-cimientos políticos. Creyó ha-cerse popular ha
lagando al pueblo ba:jo y suprimió el impuesto personal; 
pero como al mismo tiempo era terrateniente de impor
tancia en el Estado y amigo de la mayor parte de los ha
cendados que habían influido en su elección, no pudo des
oír las súplicas de éstos y nombró autoridades políticas 
que protegieran especialmente los intereses de los dueños 
de las fincas. Algunas d-e esas autoridades se excedieron, 
y el señor Escandón,-justo es decil"lo,-las separó de sos 
puestos, pero con esto, 1as exigencias de fos revoltosos se 
acrecentaron, juzgando quie el Gobierno entraba en un 
período compteto de debilidad, del que debían aprove-

cliarse. 
Algunos hacendados, por su parte, creyeron que al 

amparo de su amistad con el nu<evo Gobernador, podían 
hacer lo que mejor les pareciera y despojar, con títuloi:; 
más o menos legítimos, a los pueblos que lindaban con sus 
propiedaJes, de ciertas tierrs.s que ellos beneficiarían 1:: -

jor. Con el germen que existía, las pretenciones de nlgn
nos hacendados, las exigencias de los que habían presta-· 
do su concurso en las elecciones y la debilidad de las au
toridades, que habían a'Cabado por perder toda orienta
eión, se formó un estado de desorganización social, que 
al triunfo de la revO'lución se convirtió en caótico, apa
i"entando la forma de una revolución agraria. 
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· C..IBI1'ULO :XXV. 

EL PROBLF.MA AG:&AIUO 

Desde que se inició el periodo aetual revolucionario 
todos 1hablan del problema agrario, y raro es el día e~ 
que .los periódicos de grande o pequeña circulación no 
publiquen sendos artículos proponiendo remedios más 0 

menos a:decuados, según loa mismos escritores, para re
aolve: el problema agrario en la República. Y todo ello, 
en m1 eon-cepto, es ·bordar en el vacío. 

~uestra pobiación agrícola se divide en tres grandes 
grupos: los terratenientes, los medieros y los peones. 
Respecto a lo~ terratenientes no hay necesidad, sa:lvo con
tadas excepciones, de quitarl'0S un palmo de tierra; da
rian con gusto¡ la mayor parte de ellos, la mitad de la 
~ne poseen, en. arrendamiento, si se les garantizara que 
iba a. ser trabaJa:da y se les ofreciera la tercia parte de 
1~ cosec~a. Los m~ie.ros tampoco quieren tierra; (1) la 
piden, s1, como el mdio; pero si llegan a adquirirla bien 
pronto la hipotecan y la venden. El mediero se conforma 
eon tener para vivir; y cuando tiene una co&eeha buena 
q?e •le permite pagar sus deudas O parte de ~nas n~ 
pie~·ª' en su gran mayoría, sino en averiguar dónd~ se 
'Verifica la próxima feria, para ir a jugar a los gallos o 
a la ruleta, Y comprar a su esposa &lguna joya d-e gran 

~~:S ~~~11~~ mayoría de los caoe, y especialmeale a 
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apariiencia, aún cuando su valor intrínseco_ no e~rrespo~
da. al precio que por ~lla paga. En el pr6x1mo an~ acudí· 
rá nuevamente al patrón. para que le fíe la semilla Y le. 
haga préstamos a cuenta de la cosec,ha venidera. En c~an• 
to al peón, con tener para comer y beber su a.guard1en
te todo lo demás le preocupa poco o nada. Y es que a to
d~ fa'lta el instinto del ihorro; y al pe6n, especialm~nte, 
necesi:dad•es. Comen poco y se visten de manta, lo m1-smo 
en verano que en invierno. Nuestras tierras no se explo
tan debidamente, porque no hay capitales _baratos qtre 
las hagan prod'llcir. Hasta hace muy pocos anos, rara ~ra 
la hipoteca que había sobre la propiiedad rural al_ diez 
por ciento, la mayoría eran al doce y aún a mayor t1P?· 

¡·E's posible un negocio de cualquiera clase, con. dine
ro a ese tipo T .A!hora bien, para que nuestras tierras 
produzcan lo qll'e deben, es indispeD'sab1e hacer obras de 
regadío, qu<e son costosas, y que s6lo . pueden e~e~tuarse 
aoi\>re la base de propiedades productivas y fac1lmente 
explotables; y para hacerlas, es indispensabl-e que baya 

dinero barato. 
La división de la propiedad t-erritorial, tal como la 

proclaman la mayor parte de nuestros escritores, .. serla 

la ruina del Pais. 
La explotación del trabajador es un hecho, porque no 

puede llamarse de otro modo, el que al jo~nalero se 1: pa
¡ue veintiocho o cuarenta centavos de Jornal al dia, 1 
todavía se le dismiooya obligándolo a pasar por la tiend& 

de raya, invención admirable para dejar al jornalero sin 

el precio, ya de suyo ruín, de su trabajo. (1) 

(1)-El jornal varia mucho de un lugar a otro de la Repúbli· 
ca y aún en un mismo Estado, como el de V eracruz, de un Cantó• 
a otro pero donde los tipos de 11al1nio son eacandaloaamente ba· 
jos, e; donde hay indios, en las tierras frias. 
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Las tienclas de raya son factor importantísimo en el 
descontento de la población rural; porque a fa.-vo, de la 
tienda de raiya, o mejor dicho, al amparo de la institu
ción, los jornaleros están realmente vendidoe en la ha
cienda, y son de ~eciho esclavos. El peón no puede vivir 
materialmente con el escaso jornal que se le paga; pero 
l& mayo~ parte de las veces no se le da en metálico, y eso 
que, como he diclio más arriba, casi no come y no se vis
te, sino qu-e se le da el derecho de pe'dir los efectos qut 
necesita en la tientla que el explotador de la finca tiene 
frente al casco de la ha-cien-da. 

!El cré'dito que el hac-endado abre al peón bien lo &a· 

be, no le será pagado ja.más; pero ello entra en el cáleulo 
de la explotación. El peón no tiene más remedio que ir 
a compr.ar todo lo que necesita para su sustento y el de su 
familia, a, la tienda de raya y quedar a.deudando una can
tidad que jamás puede pagar y que pasa al morir el peón, 
como herencia a sus hijos. E$.to le impide ofrecer sus bra
zos a otra parte donde paguen mejor jornal y donde lo re
clamaría; el dueño de la iha:cienda porque le está adeudando 
una fuer~e suma. La ley, es ci·erto, no protege este abuso; 
pero. es impotente para remediarlo y lo tolera. El peón, 
también es cierto, abanldona cmando quiere la hacienda, 
Y si el dueño o administrador no está de a'cuerdo con el 
J_efe Político, él peón puede burlar a su acreedor; ¿pero 
11 pasa lo contrario f si el patrón es amigo die·} Jefe Polí
tico T ¡ qué sucede 7 Que el jo·rnalero está obligaido a vol
ver a la hacienda, o será consignado, por sospee,hoso al 
Ejército; y an~e el terror, perfectamente justificado,' que 
la gente del campo tiene a ser soldado, basta la amenaza 
para que nadie se sienta con fu•erzas para arrostrar las 
I~as del atlministrador, que en la mayor parte de las ha
ciendas, es el único amo a quienes los peones conocen. 
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E,;i la haeiendas que explotan direetamente les due
ii.,os, .o que cuando menos, visitan con froouencia, 1~ con
diciones se modüican notable.me.nre; y donde no ex~e la 
tienda qe raya, no hay disgusto, ni descon!ento, ru pro
Mema agrario, todo mardha perfectamente, bien, y los peo
nes son los primeros en defender al patron. . , 

En los pueblos, sí existe et deseo de poseer tierras i asi 
nacieron a la vida la mayor parte de los nuestros; con 
-ejidos, que el Qobierno español les ~oncedía y ~u~ debí: 
disfrutar en comunidad. Cuando vino el ereeument¿i 
los negocios y la sed de tierras, que fué verdadera fiebre 
para ciertos negociantes, empezaron las invasiones sobre 
los ejidos de los pueblos, y so pr~texto, de que _en manos 
-de tos hacendados las tierras sena.n_ m~ fruc:íf ~ras, co
menzaron los despojos, siendo las pnnc1pales v1ctimas los 
más débiles, los indefensos, los que difícilmente P°;1~a.n 
ser escuchados por las altas personali·dades de la p~hti~; 
y lo que se hizo a unos atemorizó a todos; y de alh nac16 
el odio del pueblo para el hacendado vecino, no po~ lo 
que hacia, sino por lo que podía h&eer, andando el tiem-

po. Pero no consiste el problema agrario en recobrar de 
los liacendados usurpadores una legua más de tierra., que 
era lo que se daba a los pueblos para sus ejidos. E: pro
blema entre nosotros es otro, Y puede pla~tearse ª~1

: ~ es 
conveniente la gran propiedad, o ea preferible la _div1~16n 
inmediata del terreno en muchos pequeños propietanost 
que es a lo que según parece, se inclin,an los q~e del asun
to tratan, y que en mi concepto, seru1. la ruma del Pais 
en llas actuales circunstancias. . 

Nuestra configuración orográfica. hace que las 11u;1~ 
sean desprOJ>orcionadas en la mayor Pª1:'8 de la Repubh
ca; Y si bien la precipitaeión pluviométnca no es tan ma-
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la, eomo se la .supone, en todo el Pais, ·hay necesida<l <le 
regularizar el aptovechamie1lto de esa precipitaeión, por
que de nada sirve a la tier'ra que llueva mucho; !>i no es 
oporttma.:inente y e11 cantidad neeesaria para los trabajos 
del campo. En otra.'3 palabras, lo que precisa, es regulari
zar el reparto de las aguas, cosa ·que solo puede lograrse 
por medio de grandes obras de regadio, que el pequeño 
propietario está imposibilitado de hacer y que sólo· pue
den efectuarse bajo el régimen de la gran propiedad, 
porque sólo así costean los l'endimientos, dado el importe 
de las obrns que deben hacerse, a menos que se organic'en 
empl'esa:-: para p1·oveer de agua a los pequeü'os propieta
rios. 

Las pequeñas propiedades sólo pueden servir para el 
eultí,o inte~<;ivo, propio de los países muy adela11tatlos, 
con csca¡;a tierra, y muehos brazos, y donde el trabajo del 
hombre debe sustituir a la tacañería de la natura:leza; pe
ro aún más, el producto agrfoola por tra,bajo intensivo 

d ' ' no pue e competir cu precio, eon el producto obtenido 
en el cultivo extensivo, cuaudo se ejecuta con maquinaria 
apropiada. (1) 

.. Pero para ejecutar grandes obras de regadío, precisa. 
dmero b-a1·ato, por.que a tipos de diez por ciento como mí
nimum, es imposible que las obras den el resultado que 
se busca, a menos que se trate de tierras privilegiadas, y 
esas son raras en todas partes del mundo. 

El Gobierno pudo, durante los Ú'ltimos años de la a.(}. 
ministración del General Diaz, en que babia sobrantes en 

los pl'csnpuestos y crédito que permitía contratar emprés

titos a tipo bajo de interés, emprender esas obras; pero 

, ·son.8nuoa sodur11a eo-qanboo so¡ 11'8 11ro;1p.8v oruquJ1 19 ua:r,q 
11~8ld un Glll'lllPOUI onb 81!rn,Jdmo:, op 119pvzyu11füo '8[ \10:> vmorq 
-o¡d ¡e ~tonseJ lltt 1>s 'IJP'BUS() y,1 l sopyufl sopuiea so¡ 11:_;r-(y) 
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el eeñoi· ·Limantour no se preocupó de la cuesti9n r..gra· 

ria (2) .. 
I>ou Olegario Molina, durante su paso por el M:mste-

rio de Fomento, hizo algo¡ mandó estudiar la región del 
Na1as para saber qué elase de obras podría111 •hacerse Y 
euál sería su costo. Los estudiM se hicieron, pero '1a re
vuelta maderista impidió que se formara un plan serio so
bre la materia y que el Ministro desa.rrollara su pensa-

miento. (3) 
Don Rafael L. Hernández, que encontró los trabajos 

iniciados por el señor Molina, quiso estudiar la cuestión; 
pero no tenía ni la preparación necesaria pari el caso, ni 
tuvo tiempo para abordar el problema. Además, la revo-

lución, o mejor dicJho, el estado de anarquia en que esta

ba el País impedía el planteamiento de problemas que 

no fueran políticos. 

(~).-Lit Caja de Préi;tamos para obras de regadío, fundada 
en el último periodo del General Diaz, no dio resultado, no obstan
te que se habia fija.do el 7 por ciento de interés a los préstamos, 
por la manera en qu\' ~o le hiw funcionar. ~l deudor empezaba 
por hacer un desembolso para el pago d~ pento_s que fueran ~ v~
lorizar la fine.a· después no recibía el dinero sino conforme JUSti· 
ficaba su empl~o, pero los intereses . tenia que pagarlos s?bre el 
total del préstamo. Por último, necesitaba abonar una cantidad al 
Banco que garantizaba el pago de los réditos. Todo ello hacia que 
el de~dor realm~nte pagara más del 10 por ciento de interés, y 
y por tanto, que fracasara en su empresa caai siempre. 

(3)-Entro !lUI 11isp0Aiciones del señor Molina como Ministro 
de Fomento., estuvo la regla~ontación del us? d~ las aguas del 
Naz1111 Q\18 motivó la reclamación de la eompanla inglesa del Tla
hnalilo contra México, rlemandando once millones de pesoe y que 
patrocinaron los licenciados <lon Luis Cabrera y _do~ Ma.nu~l Ga_r· 
za Alda.pe, defendien,1o los derechos do la Repubhca el hcenc1a 
do Jorge Vera Estaño! y el Procurador General de la Nación. 

La ·Auproma Corto falló en contra de la Compañia, la que ee 
aprestaba a perlir la ~ntervonción d: los gobiernos inglés y orne· 
rka,uo, cuando sobrenno la rovoluc16n. 
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El estudio que se hizo en la región del Nazas, es ne-
cesario haeerlo en las otras regiones productoras del País, 

. donde pueda dividirse la, propiedad, haciendo· previamen
te obras de regadío; pero no debe olvidarse que no es 
muy grande la parte del País que se encuentra en condi
ciones como la de la región lagunera. La mayor parte de 
las grandes ha'ciendas-las de enormes extensiones-tie
nen sierras, donde no puede 1hacerse otra exp1otaeión que 
la madera, o en algunas la ganadería. Fraccionar tales 
fineas seria su ruina,. ( 4) 

Las estaeiones experimentales que se han instalado en 
el País, hasta aihora, no han dado ningún resultado, por
que al _frente de ellas se han puesto hombres teóricos, que 
se dedican a experimentos de gabinete; mientras que lo 
que necesita nuestra agricultura, son métodos prácticos 
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que permitan a!l hombre de eampo, rudo en lo general, 
aprovecharse de las enseñanzas de la ciencia, sin tener 
que perder muciho tiempo en •hacer eursos formales. Nues
tra Escuela de Agricultura, también ha sido hasta a,hora 
un f rae aso, por la misma, razón, porque se quiere que 
los alumnos adquieran grandes conocimientos en mate
máticas, o resuelvan problemas militares, y nos se les en-
1eña lo que debe saber un agrieu4tQr, la manera de me-

jorar sus productos, de _empacarlos para que soporten las 

travesías algunas veces muy largas, y la de abaratar loo 

eostos <le producción. 

(4)-La experiencia nos ensefia la absoluta necesidad de prote
ger las yiaa férreas, como medio eficaz para mantener la paz y co• 
mo ~ed1~a ndecuada quizi daría buen resultado la creación de pe· 
iuenas fmeas a uno y otro lado de las grandes lineas troncales 
f n~~ que pueda cultivar una familia y cuyos productos por l~ 
r,c1 id~d de ponerlos en el mercado, eean aliciente bastante para 

\Jult1vo. Per~ esta medida debe verse como un expediente eaen
ei mente político y no de rendimientos eonómicoa. 
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El probl~ agrario, se reduee, pues, en mi concepto, 
a volver a los pueblos los ejidos que se les han usurpe.do, 
estudiando una legislación conveniente sobre la materia; 
a haeer grandes obras de regadío, previo el estudio de
tenido de las diversas regiones del País; a evita.r la explo
tación del peón por medio de las tiendas de raya; y sobre 
todo en buscar el medio de que el capital de explotación 
agrícola no tenga los precio.g que hoy tiene y que hacen 
imposible todo adelanto en la materia. La división de la 
propiedad, será consecuencia forzosa de la resolución de
bida a los anteriores problemas, y la inmigración hará el 

resto. 
La cuestión de los ejidos, principalmente como hé'Cho 

tradicional, servirá en ciertos lugares para calmar la agi
taeión que, con. escritos y proclamas, muchos d,e ellos con 
fines exclusivamente políticos, se ha producido en la po
'blaci6n rural. 

He estudiado en el presente capitulo el problema 
agrario en su conjunto y he he~ho las indicaciones 
que en mi concepto son pertinentes al caso, pero segura
mente que en determinadas regiones del Pais, habrá eir
eunstandas o heclios que no es posible tener en cuenta 
en una obra de conjunto. No son ciertamente iguales las 
oondiciones en que se encuentran los habitantes de Ohl
huooua y Coaihuila, que ias que tienen los de Moreloe 7 
Tlaxcala, y por tanto, al 1hacerse el estudio detenido en 
cada región, deberán modificarse las disposfoiones sobre 
la materia; •perQ. seguramente que todas ellas tienen que 

rolar sobre las bases que dejo apuntadas. 
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Not.a para la página. 284, gegumio párrafo: 

(1)-En Chihuahua, segurament.e que una de las eausas del dea• 
eontento, Y tal vez la principal, era que el Gobierno del Estado 
llabfa v~elto a manos de la familia Terrazas, que posefa exten• 
•• propiedades de tierra y euyaa riquezas ee haeian pesar en la 
aayor parte de loe negoeios. El eaeieazgo del señor Terrazas d&· 
taba de l~ guerra eon los franceees; pero el General Díaz lo ha· 
bia destnudo o cuando menos debilitado en 1877 enviando de Go· 
'bernador a don Oarloe Paeheeo. 

El sueesor de éste, don Lauro Carrillo, babia sucumbid no 
obetante que tode to debla al señor Paeheeo, a la influenci: del 
aeftor Terrazaa .Y el General Diaz lo aeparó, enviando de Gober· 
nado! a don Miguel Ahumada, quien logró mant.ener 1111 inde n• 
deneia. Pero a loe oeho añ.os el señor A.humada tué · ad.pe Jal' d E • envi o a 
ad utCO Y Goon b nnque C. Creel, yerno del señor Terrazas desig• 

n o para . ernador de Chihuahua, previa una elección' en f&
vor del propio General Terraza.a. 

El cacicazgo volvía a imponellMI eon..,.arando el 'ef • . --.. J e como n 
1Ueesor, preeisamente al más impopular de la famili 

Cuando el aeñor Cree) fu_é nombrado Embajador ~n w ashing!°n, quedó en 1111 lugar el lieeneiado Cortazar, eonsejero del se
nor Creel y cuando nuevamente dejó el puesto de Gobernador, 
para encargarse de la ~tera de Relaciones, fué designado don 
José Maria __ SAnchez, qwen a poeo dejó el puesto -a don .Alberto 
Terrazas, h1Jo del General don Luis y Yerno del eeiíor Cr 1 El • ee. 

caeieazgo quedaba por tant.o definitivamenk oonstituido 
C011 el carácter de hereditario esto -- pe•••,.UnA f , lia . , ...., . J!"'•vu, y en una anu-

. que por_ 8U8 nquezas despertaba e11vidiaa y que no h bia . 
bido conq111stane afectoe. ª 1& 

U11_ incidente, al parecer llUI importancia, fué llUI embar lo 
que hizo . brotar la agitación en Chihuahua, el lamoeo r!: al 
Banco Minero, en el que la ,..,.,,.lnn•ió1a popul _,._ 
robo ...... ~6 ~- ar, ..._ que u 
. , se em.,_ en ver una euantioea eetafa. Los heehos no UD 

11do depuradoe de tal manera que el hiato . ad la ~o.z tibli n or pueda decir li 
p ca ae enpfíó o no¡ pero B1 que loe proeedimi toe 

~oa para el delC\lbrímiento de los cul ..... l..J...,. fu en em
e ilegales. . ....., ...., eio11 crue181 


